
CAPITULO XII 

LO MÁs ÍNTIMO DE MI VIDA 

B
AST'\ EL MOMENTU EN 'lUE llegan estas memorias he 

venido relatando la vida de mis padres y la mía pro 

pia. Esta é¡]tima desde el punto de vista de mi for-
111t1ción como hotnbre y como soldado de la Revolución. Ahora 

quiero referirme a hechos y acontecimientos que se cuntraen 

a lo más íntimo ele 111i existencia. T\le doy cuenta de que, al 
hacerlo, se rompe un tanto el orden cronológico de esta au­

tobiografía; pero como no trato de hacer literatura, sin u de 

presentar breve y sintéticamente los hechos <-lue integraron 

mi carácter y personalidad, he resuelto tratar en este capítulo 

mi vida matrimonial. 

He casados tres veces. La primera en 1917 con Luisa 

¡,,¡omijo, originaria de Guaymas e hija de rernando Momijo y 

de Elvira Huges. Luisa era la menor de su familia y por encle 

la consentida y tnimada. !)urante la vida con sus padres se 

crió bajo su propIO impulso y guiada por sus instintos y dis­

cernimientos, pues sus mayores no se atrevían y ella no 

toleraba, indicación o reproche alguno. Era, por tanto, 

voluntariosa, pero supuse que, no obstante ello, viviría­

mos en armonía, pues la consideré una buena ll1uchacha. 

Pronto vinieron las desaveniencias. En tTIuchos ca~os no nos 

poníamos de acuerdo y todos ellos se referían" cuestiones 
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hogareñas. La situación se hizo insostenible y, por fin, llega­

mos a la conclusión de que lo mejor y conveniente para am­
bos era separarnos, pues la incompatibilidad de caracteres 
resultó manifiesta y así nos divorciamos de C01TIÚn acuerdo. 
Habíamos creado un hijo, Abelardo Luis, quien transcurrido 
el tiempo llegó a ser un aviador prominente y distinguido du­
rante la Segunda Guerra Mundial. Primero, fue instructor de 
cadetes ingleses y después comandante de transportes aéreos 
en los Estados Unidos. Cuando la guerra estaba a punto de 
concluir lo designaron piloto de pruebas de los aeroplanos P­
SI que eran entonces los más veloces que había construido la 
"North American Aviation". Antes había cruzado, volando, 
varias veces, primero el Pacífico llevando aviones a MacArthur 
y después el Atlántico, llevando aviones a Eisenhower a Afri­
ca del Norte, y al terminar la conflagración mundial se radicó 
en México, estableciéndose con sus propios negocios en el 

Territorio Sur de la Baja California. 
Mi segundo matrimonio fue trágico. Casé con Eathyl Vera Meier, 

hija de Lucy Bourell y George Meier. Había nacido en Chicago. Su 
padre era de nacionalidad alemana y su madre francesa. Eathyl 
tenía un hermano y una hermana menores que ella. La conocí en 

San Diego, California, en cuyo lugar se había radicado su familia )' 
casamos en Caléxico, en agosto de 1921. A la sazón era yo 
comandante de las Fuerzas en el Distrito Norte de la Baja California 
y pocos meses después se me designó jefe de las Operaciones en el 
Estado de Nayatit. Nos instalamos en Tepic. 

1\1i agitada vida militar me obligaba a abandonar la casa ho­
gareña, dejando a Eathyl en la más completa soledad, pues 
ella no tenía amistades ni relaciones, particularmente debido 
a que no hablaba español. A esta circunstancia debe agregarse 
que a causa de un parto prematuro, en el que perdimos una 
niña, su estado espiritual era de franca depresión)' tristeza. 
En aquella vida solitaria no podía ser feliz. 
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T\Iis salidas eran frecuentes. Estaba obligado, a causa de 

deberes n1il1tares, a reconocer e inspeccionar la zona él lni 

mando. Hacíamos tra\Tsías por Nayarit que se reperí:m sin 

cesar. tIc acolnpañaban los capitanes .J\.lanuel Pro(o y Ralnón 

Rodríguez Familiar, con una escolta de caballería. 

Vino un acnntecinlÍentu más c1ue produjo efectos desastro­
sos sobre el estado espiritual de Fathyl. Parece que la (lcker­

sidad nos perseguía implacablemente. Todo se antojaba como 

un complot para fomentar en Eathyl su debilidad anímica ,. 

todo la llevaba a una vida triste, solitaria y sin consuelo inme­
diato. Estaba sumida en la congoja. Se me ordenó clue n1C 

hiciera cargo de la campaña de Sinaloa, en donde se bahía 

levantado en armas el general Carrasco y emprendimos el viaje 

a -I\lazatlán) en un tren mixto. 

El 7 de junJO de 1922, ya anocheciendo, el tren en que via­
jábanl0s rumbo al puerto InaL:atleco, fue asaltado por un ban­

dolero que merodeaba en el Rosario, al Sur de l\lazatlán y 
que, según informes que tuve después, resultó ser el "Tuert() 

Inzunza". L.-o segllían veinte o treinta facinerosos. En el viaje 

ll1e aCOlnpañaba mi esposa )', además el capitán ;\lanuel Proto, 
el de igual grado Ramón Rodríguez Fanliliar y un ofiCial del 

33°. Regimiento, con su asistente. ~o recuerdo el t10lnbrc de 

ese otlcial, pero sí preciso que había tomado el tren en Rosa­

rio y que el objeto de su viaje era internarse en el hospital 
nlÍlitar del puerto mencionado porque se encuntraba enfer-

1110. Tenian10s también con nosotros, dos soldados asistentes 

nuestros. En total y como gente de armas, éramos tres of-icia­

les, tres asistentes y yo. 

En la estación Matadero se detuvo el tren con el objeto de 

surtir de leña yagua a la locomotora. Los bandoleros se apro­

vecharon de esta parada, se apoderaron de la máquina y apre­

hendieron al maquinista y al jefe de vías que lo acompañaha. 

El fogonero llamado Francisco Hermosillo Tapia, logró eSC<1-
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par como pudo y rápidamente, se trasladó al coche de pasaje­

ros para informarnos lo que acontecía, sobre todo '-jue los 
asaltantes habían bajado al ma'-juinista y al jefe de vía. A.gre­
gó que había escuchado que los banJ.oleru~ inquirían sobre 

quiénes venían a bordo y que el l11aquinista les había infor­

maJo que venía yo con una escolta del 33°, Reginúento. Este 
engaño fue de gran utilidad, pues los tres oficiales, los tres 
soldados y yo, sin armas largas, los oficiales carecían10s de la 

fuerza necesaria para hacer frente y vencer a un grupo mucho 

1nfts numeroso. Yo estaba infornlado verídicanlente de la si­

tuación, porque había mandado a dos soldados, Juan Flores y 
Pedro C;arcía, cIue practicaran un reconocimiento y a su regre­

so pusieron en mi conocüniento que los asaltantes eran nume­

rosos. Al realinr esta comisión el soldado Juan Flores resultó 
herido en la boca. Para plantear la defensa, que con tan exiguos 
elelnentos podía realizar, pregunté al fogonero si podía o sabía 

hacer funcionar la máqLúna y una vez que contestó afirmativa­

Inente, organicé dos pequeños grupos: uno con el capit;í.n Proto, 

el fogonero Hermosillo Taía, el Capitán enfermo del .,3". Regi-
111iento y sus asistente y el otro encabezado por l11í y seguido 

por el capitán Rodríguez Familiar \' los soldados Plotes y García. 
Flores, ya lo he dicho, estaba herido. Según mi plan, Proto avan-
7.arÍa por el lado i7.quierdo ocultúndose entre los breñales, que 
eran muchos, y llegaría hasta la altura de la máquina. Yo haría 
otro tanto por el lado derecho. Había obscurecido. 

Pusimos en ejecución el plan, favorecidos por la obscuri­
dad imperante. La consigna era llue al primer disparo, que se 
produjera de nuestro lado, se abriría fuego por ambos flancos, 

disparando sobre la IOCOlTIotora }' gritando vivas al 3_,°. Regi­
miento. Proto tenía instrucciones de que tan pronto abordara 
la locomotora el fogonero la pusiera en marcha. 

La estratagema dio lnagnÍficos resultados. Hicimos tanto 

ruido con gritos y balazos, que los malhechores se sorpren-
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dieron y engañados como estaban acerca del número de solda­

dos clue venían en el tren, se dieron a la fuga, cosa muy común 

entre este tipo de gente desorganizada. Proto y el fogonero su­

bieron rápidatnente a la tnáquina y Hern1osillo puso, de imnedia­
to, el tren en movimiento. Por la falta de leña, que era el combus­

tible usado en aquella época, fue necesario detener el tren cuatro 

o cinco kilómetros después de haber iniciado su marcha. Bajo la 
dirección de Hermosillo y con los asistentes, se organizó un cuerpo 

de ayudantes )' así fue como, con muchos trabajos, l0t-:"rramos 

lJegar a Mazatlán. Debo recordar que cuando realizamos la 
estratet,'1na illl esposa hizo el intento de bajar del coche ae pasa­

jeros para se¡.,'Uinne. Lo impidió el conductor a quien le había 
dado instrucciones terminantes en este sentido y lo había cons­

tituido en responsable, si no cumplia estrictamente mis órdenes. 

Al llegar a Mazatlán fue cuando se encontraron al maqui­

nista y al jefe de vía, que por cierto era norteamericano, ence­

rrados en uno de los furgones de carga. 

Este episodio minó todavía más el estaao ae ánimo de 

Lathyl. La impresión que sufrió con la balaeera y la grltería 

fue tremenda. Tuvo una experiencia insólita en tierra extraña. 

Nunca llegó a creer que un acontecimiento de esta clase le 
sucedería y sobre todo, durante el episodio, había vivido mo­

mentos de intensa zozobra y gran alarma, porque yo no pude 

regresar inmediatamente a los coches de pasajeros y reunir­

me con ella, lo que hice hasta el momento en que el tren paró 

para abastecer a la máquina de combustible. Me es imposible 

precisar cuánto tiempo duró esta impresionante aventura. 

Al día siguiente de nuestro arribo a Mazatlán me hice cargo 

de la Jefatura de Operaciones de Sin aloa, bajo las órdenes del 

general Angel Flores, que era el jefe de la zona que compren­
día Nayarit, Sinaloa y Baja California. 

El general Flores era conocedor del terreno donde operaba 

Carrasco, a quien teníamos órdenes de combatir. Inmediata-
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mente formulamos el plan de campaña. Después, el propio 

general notes, me presentó a todos los jefes de corporacio­

nes que estarían a mis órdenes y desde luego nos pusinlOS en 

mOVlffilentr). 

l)e nueva cuenta v.inieron 1nis salidas de la pobbci()l1. Ivle 
ponía al frente de la tropa, especialnlente cuando presumía 
clue combatiríamos al cabecilla rebelde. No hay duda que es­

tas expediciones eran peligrosas y Eathyl lo sabía. Durante 
mis ausencias volvía a quedarse sola, ahora en la habitaóón 
que teníamos en el hotel Eelmar y su ánimo había pasado de 
una profunda tristeza y desconsuelo, a una silenciosa deses­
peración. Estaba acostumbrada a la vida de las grandes ciu­

dades, con sus centros de diversión y añoraba profundamen­
te el trato con sus amistades, lJ.ue de encontrarse próximas a 
ella, le hubieran senrido de desahugo o, quiz;'í, hubieran co­
operado a reconfortarla. El cambio de su vida era radical y 
con todo y todo jall1ás hada COl11cntarius, ni se quejaba. Era 
una mujer que sufría en silencio. Siempre me recibía aparen­

temente contenta y jamás me hablaba de sus tristezas. Nunca 
tuvimos diálogos desagradables ni llegamos a decirnos pala­

bras descorteses. Nos respetábamos mutuamente y era pata 
luí lnotivo de gran preocupación su aguda nerviosidad que 
tenía ya las proporciones de una crisis mental. Eathvl estaba 
muy delgada y lo único que llegó a decirme fue que dudaba 
de mi cariño y que, probablemente, estaría yo más contento 
entre los míos. Le contesté que comprendía y justificaba su 
estado de ánúno y le aseguré que las cosas cambiarían cuan­
do terminara la campaña emprendida y, que esperaba sería 

pronto. Ni aun estas palabras mías llegaron a servirle de con­
suelo y su desesperación iba en aUlnento. 

Cuando yo no salía del puerto me levantaba muy temprano 
y me iba al cuartel general para recibir partes y dar órdenes. 

Terminada esta función, regresaba al hotel para desayunar 
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con Eathyl. Esto era ya rutinario en mi vida. El 26 de sep­

tiembre de 1922, me encontraba desde las primeras horas del 

día y como era costumbre, en el cuartel general. Me acompa­

ñaban el capitán Rodríguez Familiar y otros oficiales. Se prc­
SLrltó un 1110Z0 del hotel e infornló a Rodríguez Familiar que 

venía mandado por la oficina de la administración, con el 

propósito de comunican11e que se había escuchado una deto­

nación producida en mi alojamiento y que era conveniente 

que fuera desde luego. Inmediatamente nos trasladml10s al 
Belmar y al abrir la pl~erta de mi habitación, vimos a Eathyl 
tendida en el suelo. Se había suicidado. Se trasladó el cuerpo 

a la Casa del mayor Rueda Magro, quien era del Estado Mavor 

del general Flores y allí se preparó el cadáver para enviarlo a 

San Diego. Lo acompañó el mayor José l\laría Taía, jefe de mi 
Estado !\fayor y lo entregó a sus padres para recibir sepultura. 

Esta se efectuó en presencia del papá de Eathyl, George ívleier, 

quien recomcndc) que en la lápida se pusiera el nombre V la 
fecha dd fallecin11ento. Así tenl1inú, tr:lgicamente, n11 segun­
do matrinl0n1o. 1\ mí me fue 111aterialmente imposible acom­

pañar al cuerpo, por razones del servicio tnil1tar, tIlle no me 

permitía abandonar la campaña en esos días. 

En febrero de 1924 casé en Mexicali con la señorita Aída 

Sullivan Cova, nacida en la ciudad de Puebla, hija del ingeniero 

John Sullivan, que trabajaba en la construcción del Ferrocarril 

Mexicano y de la señora María Coya, originaria de Cuba. 

Se ha dicho clue una buena esposa es el tesoro más valioso 

que puede tener un hombre. Yo he podido confirmar ese axio­
ma. Para mí Aída ha sido el tesoro más inlporrantC' que he 

poseído. A ella le debo en gran parte haber podido consumas 

lo anhelos de mi vida, por su comprensión, su inteligencia, su 

cariílo V su interés por ayudarme en todo lo que le ha sido 
posible. Hemos sido compañeros casi cuarenta años; los mis­

mos de felicidad que he pasado a su lado. 
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Una buena esposa es la impulsora de la iniciativa V energía 

del hornbre; es la ayuda que marca la tnrycctoria a seguir, si el 
individuo es consciente y acepta la bondad e inteligencIa de 
su compañera y aprovecha esas circunstancias para desarro­

llar con lTIayor amplitud y eficacia sus propósitos. 

Para mí ha sido un cOlllplemento vaEosísirno en 111uchos 

órdenes. Puedo decir tIlle ella ordeno mi vida. Dado tantos 

;1.110S de actividad militar y de campaña, emre puros soldados, 

había veces que me senda desorientado y ella lne corrigió 

esos desecluilibrios. Ha sido para n11 no solamente mi abneg:1-

da cOlnpañera, sino hasta cierto punto, mi dirigente en algu­

nos casos. Ha sido ta1nbién nü doctora. Si no hubiera sido por 

sus atenciones y cuidados de carácter t11edicinal, tengo la se­

guridad de que hace muchos años hubiera yo lnucrto. Desde 
que se descubri6 mi enfermedad, diabetes, ella se dedicó con 

verdadero interés a estudiar mi nlal y lne ha salvado. Ya des­

de (Ille empezaron a nacer nuestros hijos, se habia consagra­

do al estudio de dietas y enfermedades de nil10s, y llegó a ser 

una buena especialista en ese ratno de la lnedicina. 

Tuvimos tres hijos, Juan, Fernando y Abelardo. Habíamos 

construido nuestro hogar en el campo, a 12 Ó 14 kilómetros 

de Ensenada, porque queriatTIos que nuestros hijos se identi­

ficaran en sus primeros a60s, con la naturaleza; que conocie­

ran la vida del campo, pues ya tendrían 6enlpo para conocer a 

la humanidad. Los tres se han distinguido por su dedicacit"m al 

trabajo y codos ellos se han independizado, Juan, el mayor, re­
genta con éxito las industrias de pesca en el litoral de la costa 

del Pacífico y de la Baja California; rernando, el segundo, tiene 

sus propios negocios en Tijuana, y el menor, Abelarclo, está 
establecido en la capital, regenta un negocio de alimentos ba­

lanceados para anünales y es director general de la fábrica de 

aviones Lockheed Azcárate, S. A., de San Luis Po tosí. 
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